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En varios de esos ejercicios de “la isla de-

sierta”, cuando se ha tratado de “los diez 

mejores libros mexicanos del siglo XX”, la 

crítica literaria suele coincidir en que Ulises 

criollo es uno de los primeros cinco. Muchas 

razones situarían a su autor como el oaxa-

queño más destacado desde Benito Juárez y 

Porfi rio Díaz, pues no sólo fue fundamental 

en el campo literario sino determinante en la 

historia cultural y política del país.

Dicen que el diablo se esconde en las en-

crucijadas. En el amanecer de 1924, sin sos-

pecharlo, José Vasconcelos integró una junto 

con otros personajes nodales de la época.

El escenario era la política, propiamen-

te, el gabinete en funciones, rodeado por 

una gran cantidad de militares y activistas.

Los personajes principales eran el mis-

mo Vasconcelos, Álvaro Obregón, Francisco 

Serrano, Adolfo de la Huerta y diversas or-

ganizaciones sindicales y sociales.

El momento correspondía a la primera 

mitad de la década en que nuestros héroes 

nos dieron Revolución a punta de balazos, 

con precisión, enero y febrero del último 

año de gobierno del general Obregón.

Primer acto: El secretario de Educación 

reporta haber estado enfermo de gripe casi 

todo el mes de enero, las dos semanas 

previas en cama. Escribe al presidente de 

la República que desea dejar su cargo, lo 

que trasciende a todo el país pues son tiem-

pos de lealtades y deslealtades en los que 

todo es reguero de pólvora, literalmente: 

el general Adolfo de la Huerta, paisano de 

Obregón y Elías Calles, prepara una asonada 

para volver al poder. El fi el general Serrano, 

el mismo que le daría motivos a Martín Luis 

Guzmán unos pocos años después, envía 

un manuscrito a Obregón brindándole su 

apoyo absoluto para que eche del gobierno 

a Vasconcelos.

JOSÉ VASCONCELOS DEJA LA SECRETARÍA DE EDUCACIÓN
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Segundo acto: Álvaro Obregón, hombre 

que gustaba de la poesía y que tenía una 

memoria prodigiosa para retenerla, respon-

de a Vasconcelos con una elocuente y fi na 

carta en la que le expone por qué no piensa 

aceptar su renuncia.

Tercer acto: Unos meses después, el 

Vasconcelos aparentemente resignado a 

seguir en su cargo encuentra el momento, 

más que las razones adecuadas, para insistir 

en su empeño de partir. En el expediente que 

contiene los documentos que presentamos 

no consta la petición pero sí la respuesta 

personal de Obregón; como colofón de peso 

histórico, fi gura un ofi cio en el que éste pide 

al secretario de Gobernación que prepare la 

salida de Vasconcelos. Quizá fue el fi n de una 

amistad y, a la vez, el preámbulo de la carrera 

política del oaxaqueño. (Exp. Obregón-Calles,

104-E-29, caja 29, 49 fs.)
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